
La automatización 
en el invernadero 

ciales, mientras que en etapas 
a os tenores de su vida útil Dre- 
domina la corriente de ingresos 
generada por los bienes de ca- 
pital. LOS- pagos se componen 

Introducir la automatizaci6n significa bastante mds de la inversión inicial, los gas- 
que comprar algunas máquinas caras; requiere replantear tos fijos por concepto de "te- 
toda la forma de trabajar. ner" la máquina y mantenerla 

en funcionamiento, y los gastos 

La maquinaria de automati- 
zación cae en el área de las in- 
versiones de racionalización. En 
estas inversiones, instalaciones 
en uso son sustituídas por bie- 
nes de capital mejores, para lo- 
grar un nivel de producción da- 
do con una menor aplicación de 
factores de producción o, con los 
mismos factores, producir can- 
tidades mayores, lo que supone 
menores costos unitarios. 

Las inversiones son decisiones 
empresariales que alteran los flu- 
jos de pagos e ingresos de la em- 
. .  . 1. 1.  . .  > ,  . presa a io largo aei tiempo. aue- 
len estar vinculadas a pagos ini- Un slmple slstema de cestas colgadas ahorra mucho esfuerzo 
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variables o proporcionales ge- 
nerados por el uso de mano de 
obra, de materiales y de energía 
en el proceso productivo. Los 
ingresos surgen de las ventas de 
la producción obtenida median- 
te esas máquinas. Para realizar 
estimaciones de rentabilidad, es- 
tas corrientes de pagos e ingresos 
deben someterse a algunas mani- 
pulaciones de matemática fi- 
nanciera, cuyo objeto es hacer 
comparables unidades moneta- 
rias con las que se trabaja en 
distintos momentos del tiempo. 
Si esto no se considera al realizar 
las estimaciones, se corre el ries- 
go de estar comprando magni- 
tudes diferentes, cometiéndose 
errores graves en la estimación 
de costos. 

Los efectos de la automati- 
zación se hacen sentir en las ne- 
cesidades de mano de obra; la 
decisión de introducirla se basa 
en una estimación de los costos 
relativos entre estos dos facto- 
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Arriba: El uso del "toro" 
elevador evita enormes 
esfuerzos en la movlllzacl6n 
de la planta en el invernadero. 

automatizado en los Paises 
Bajos. Esta empresa cultiva 
95 ha de bulbos de tulipanes, 
realizando ella misma luego 

res de producción: capital y tra- 
bajo. En un informe, la revista 
Grower Talks considera el ace- 
lerado proceso de automatización 
que se vive en los invernaderos 
para ornamentales. En una em- 
presa de Maryland, se invirtieron 
2.000.000$ (342.000.000 pts) en 
un sistema de transporte interno 
y 300.000$ (5 1.300.000 pts) en 
una instalación de transplante 
automático. Se estima que la in- 
versión se pagará en cuatro años. 

pujar diez mesas con 450 ban- 
dejas, en vez de transportar a 
mano dos bandejas por vez. La 
empresa ha reducido en un 
40 % la mano de obra necesaria 
para mover las plantas dentro 
del invernadero, y el tiempo 
usado en regar es el 25 % del 
que solía ser. 

Pero no sólo se trata de com- 
prar un equipo nuevo y echarlo 
a funcionar; se deben modificar 
los procesos realizados alrede- 

el forzado, con 35 
trabajadores permanentes y 
125 estacionales. 

máquina, se pierde eficiencia, 
luego es necesario producir me- 
nos tipos de plantas. Además, 
con la mecanización, aparece la 
vulnerabilidad. El buen mante- 
nimiento toma un papel prota- 
gonista. Si una pieza clave del 
equipo se avería y el proceso se 
detiene, todos los operarios se 
quedan parados. 

Se han desarrollado sistemas 
de riego inundando el piso de ce- 
mento del invernadero que eli- 

Donde antes se necesitaba un dor de la nueva maquinaria. minan virtualmente la mano de 
equipo de once personas para Algo que lleva mucho tiempo. obra necesaria, al tomar las plan- 
realizar los transplantes, ahora La mecanización también tas agua y nutrientes directamen- 
hacen falta cuatro. El nuevo sis- simplifica el plan de produc- te del suelo inundado. El agua 
tema permite a una persona em- ción; cada vez que se para una sobrante es recirculada median- 

te un sistema de tuberías colo- 
cado por debajo del invernadero, 
e incluso la incidencia de enfer- 
medades es menor, pues no se 
moja el follaje. 

La empresa "Golden State", 
productora de bulbos en Cali- 
fornia, ha adaptado el uso de 
sensores para la clasificación de 
patatas, para contar y clasificar 
bulbos por tamaño y ubicarles en 
cajas correctas asegurándose de 
que en cada una vaya el número 
exacto de bulbos. Esta tecnolo- 
gía está apareciendo en el inver- 
nadero para clasificar desde plan- 
tones hasta planta terminada. 

Los efectos de la 
automatización se hacen 
sentir en las necesidades 
de mano de obra. 
La decisión 
de introducirla se basa 
en una estimación 
de los costos relativos 
entre los factores capital 
y trabajo 

La pregunta si tomar o no el 
camino de la mecanización y de 
la automatización en los inverna- 
deros será planteada seguramen- 
te en los próximos años en todas 
las empresas españolas de cier- 
ta importancia, a medida que 
un entorno de mercado más exi- 
gente obligue a cortar costos sin 
perder calidad y que la mano de 
obra se vuelva más costosa, es- 
casa o, eventualmente, más pro- 
blemática. El determinar si la in- 
troducción de sistemas de auto- 
matización vale realmente la pe- 
na dependerá no sólo de un estu- 
dio detallado de los costos relati- 
vos de capital y mano de obra, 
sino también de la voluntad de 
directivos y empleados de apren- 
der nuevamente a hacer todo de 
una manera distinta. 
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